LOS LIBROS DE AUTOAYUDA NO AYUDAN 

PREGUNTA: Por desgracia en la mayoría de los casos no ayudan

Existen MUCHOS en el mercado, y están de moda, las bibliotecas hacen su agosto con los beneficios que generan la venta de estos libros, incluso se han creado varias librerías que se dedican de forma especializada a  vender este tipo de libros, pero mi experiencia me dice que una vez leídos, las personas no sacan provecho a sus enseñanzas, y vuelven a su hábitos y problemas.

"DEJE DE FUMAR EN 10 DIAS"
" COMO SALIR DE LA DEPRESION "
" COMO CONTROLAR SUS ADICCIONES"
y...... etc, etc, etc.
RESPUESTA: Existe una costumbre social bastante extendida de desprestigiar la labor de Psicólogos y Psiquiatras. Estudié Economía y Psicología, y no he visto tratar así a ningún compañero del otro ramo.

No me extraña sobre todo atendiendo a la formación recibida y la falta de nivel en los Psicólogos, y ciertos enfoques biologistas de muchos psiquiatras.
Es muy comprensible.
En mi limitada experiencia no he recibido una crítica así de ningún paciente. No sé si alguno lo pensó, pero la gran mayoría acabó con éxito su tratamiento y más bien plantearon problemas a un servidor de ego, cuando sólo fui humilde medio y aprendí tanto de cada uno de ellos.

Es cierto que uno elige, muy cierto. 
Esto es lo que decís con el asunto de la voluntad de curarse. 

Muchas veces tomamos elecciones inconscientes en la vida, y la de estar mal puede ser una de ellas. Hacer consciente esa decisión "incorrecta", puede ser labor de uno mismo o se puede hacer con la ayudas de otro.
Lo más importante es acabar con la decisión de estar bien en la mano, pero fijaros que entonces se trata de una decisión consciente.
A partir de ese momento hay que trabajar la atención para no despistarse del objetivo y conocerse bien para no incurrir en los mismos errores y también comprender las circunstancias de nuestra vida etc.etc.

El que uno mismo pueda hacerlo o no, no es algo generalizable.
Depende de ciertas capacidades del sujeto y, como creo que hablamos de asuntos emocionales principalmente, del grado y tipo de enfermedad (o trastorno) que le perjudique en ese momento.
Por ejemplo, un psicótico brotado ya no vive en esta realidad, pues está sumergido en otra, donde puede ver, escuchar, incluso tocar cosas, voces y objetos inexistentes.

Darle un libro de autoayuda en ese momento, en que no puede ni trabajar,  o decirle que no acuda al profesional de turno, que es él mismo el que tiene que superar eso, que debe elegir estar bien,  realmente no sirve de nada.
La medicación de contención debe hacer su labor, debe existir una o más voces amigas que comprendan profundamente el fenómeno emocional, mental y perceptivo que el sujeto pasa, esas voces debe vincular a nuestra realidad al sujeto, aunque él siga en la otra. etc.etc.
Creo que a esto le habéis llamado caso grave.

Pero los caminos e instrumentos de que disponemos en este escenario son muy diversos, y no deseo desprestigiar ninguno, más que los "inventos".
Hay libros de autoayuda que valen muy poco (como profesionales)
Otros en cambio, leídos en una época de la persona más "normal", menos grave, pueden sugerir conceptos que estén enterrados en la conciencia del sujeto de forma que no los podía alcanzar, y facilitar el inicio de un trabajo. Efectivamente el libro en sí no hace nada, sólo sugiere ideas, prácticas, actitudes, experiencias para que tú hagas el tuyo.

En Psicología, a la que considero un tanto en pañales ocurre un poco de lo mismo, aunque si el profesional es bueno, además existe una adecuación más directa al paciente (o sujeto que desea evolucionar) y si se sabe manejar en ella, ocurre lo que llamamos "transferencia", que es un uso de la relación que se establece entre las dos personas con objetos curativos.
Lamentablemente en Psicología esto es un poco limitado.

No así en psicoanálisis, donde el uso de la transferencia es vital. Y además ellos no etiquetan ni clasifican, sino que consideran el sujeto único y en su proceso.

Pero es que además, también uno mismo, en esas épocas de medianía, puede enfrentarse con su proceso, buscar recursos, incluso amigos, U otros como terapias alternativas, como Reiki mismo... No importa, si se usa bien, con ganas y hay un buen amigo o profesional de lo alternativo. Todo dependerá de la capacidad del sujeto para aprovechar ese recurso.

Lo importante es que no falle la percepción sobre sí mismo de la persona que se quiere trabajar, pues si insiste en hacer algo que no le funciona y está poniendo toda la carne en el asador, deberá buscar otro camino.

Personalmente pienso que en determinadas circunstancias no extremas casi todo puede venir bien, que hay bueno y malo en todo lo que hemos tocado, y recuerdo ahora haber leído a Dale Carnegie en un libro que se titulaba "Como suprimir las preocupaciones y disfrutar de la vida" a los 19 años porque me lo recomendó mi padre. No tenía motivos para hacerlo, pues no "disfrutaba" en aquel entonces de un tipo de vida que provocase esa necesidad, pero os he de decir que cambió actitudes en mi, pues sí es cierto que estaba en un proceso de auto observación.
Además comprendí un enfoque que me permitió entender otros.

Y en otra épocas más difíciles, otros recursos vinieron bien, aunque Reiki llegó ya al final del proceso y más que el Reiki en sí, que hizo una labor sobre la espiritualidad directamente, fue la meditación analítica la que dio mayores resultados.

Todo está al servicio (menos los inventos...), y miremos de aprovechar según nuestro momentos y características, lo que tenemos a mano.

Siempre con amor.

Y que el amor sea el protagonista siempre de vuestros escritos, que tantos leen, como creo que casi siempre hacéis y por lo que tanto os admiro a todos. Pues en medio de todo este follón de esto sí, esto no, esto según etc.etc., es el Amor lo que más cura, y lo que va a quedar en nosotros si decidimos desarrollarlo.

